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Resumen 
El presente trabajo contempla una aproximación etnográfica acerca del conocimiento y la experiencia que los Afros tienen 
con diferentes especies vegetales, conocimiento que generalmente ha sido heredado por sus ancestros y por sus hermanos 
campesinos. El trabajo de campo se realizó entre marzo y septiembre de 2014, la primera fase fue un aprestamiento con la 
comunidad, a través de  estancias cortas en cada predio, donde se hizo observación participante y se empleó el diario de 
campo. Posteriormente se realizaron talleres participativos, diálogos informales y entrevistas a diferentes familias. La 
información obtenida se categorizó y se correlacionó con variables como: origen, usos, partes utilizadas y espacio de uso. 
Finalmente se realizó un análisis correspondencia múltiple. Como resultados se identificaron 70 especies, siendo la mayoría 
plantadas (57%), de uso alimenticio (46%), usando principalmente el fruto (38%) y distribuidas en el huerto (32%). 
Palabras clave: Afrodescendientes, plantas, utilidad, percepciones, espacios de uso.
CHARACTERIZATION OF THE USES AND MANAGEMENT OF USEFUL SPECIES USED BY THE AFRO-
DESCENDANT COMMUNITY SETTLED IN THE VILLAGE OF MARACAIBO IN THE MUNICIPALITY 
OF PUERTO RICO, CAQUETÁ COLOMBIA
This paper provides an ethnographic approach on the knowledge and experience that have Afros with different plant species, 
knowledge that has generally been inherited by their ancestors and their peasant brothers. Fieldwork was conducted between 
March and September 2014, the first phase was a community readiness, through short stays in each farm, where he became 
participant observation and the field diary was used. Later participatory workshops, informal discussions and interviews 
were conducted to different families. The information obtained was categorized and correlated with variables such as origin, 
uses, parts used and space use. Finally, a multiple correspondence analysis was performed. As results 70 species were 
identified, being planted majority (57%) of food (46%), mainly using the fruit (38%) and distributed in the garden (32%).
Keywords: African-descent, traditions, plants, use, distribution.
Abstract
Introducción
La etnobotánica es una disciplina que estudia el papel que 
juegan las plantas en la cultura y la interacción directa 
con las personas, especialmente con aquellas 
comunidades que presentan una relación más estrecha 
con la naturaleza; como los pueblos indígenas, 
afrodescendientes y culturas rurales (Beltrán et al., 2010; 
Barrera, 2001; Pardo de Santayana & Gómez, 2003). Se 
considera que la función primordial de la etnobotánica, es  
la utilización racional y sostenida de los recursos 
naturales en el largo plazo, debido a que permite ampliar 
y profundizar en los conocimientos ancestrales sobre el 
uso, manejo y conservación de estos (Mesa, 2011).
En Colombia la etnobotánica es una ciencia relativamente 
nueva que se desarrolló a mediados de 1860 gracias a la 
publicación “Botánica Indígena” del Doctor Florentino 
Vezga, (Zuluaga, 1994). Desde entonces se han realizado 
diversas investigaciones acerca del conocimiento 
etnobotánico, principalmente con comunidades 
indígenas, siendo más pocas las aproximaciones en este 
tema con comunidades afrodescendientes. No obstante, 
conviene mencionar trabajos juiciosos de etnobotánica 
afrocolombiana, como los realizados por Dolores (2011), 
en donde reﬂeja el conocimiento actual que tienen las 
comunidades asentadas en las tierras bajas del paciﬁco 
Colombiano sobre el uso y manejo de palmas. La 
importancia de esta especie radica en que es uno de los 
grupos más útiles y promisorios, con 44 especies 
identiﬁcadas con más de 90 usos registrados. 
De igual forma, la investigación que realizó Angulo 
(2003) con diversos grupos artesanales multiétnicos 
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asentados en Tumaco, Ricaurte y Olaya Herrera, permitió 
evidenciar el interesante manejo sostenible de especies 
vegetales que para la elaboración de artesanías estos 
desarrollan. Así las cosas, las Anonáceas, que desprende 
su corteza en largas tiras, son utilizadas como cuerda, soga 
o para tejer cestos; las Aráceas, poseen largas raíces y son 
utilizadas como cuerda; las Bignoniáceas, son bejucos o 
lianas de tallos resistentes que son utilizados como cuerda 
o para tejer cestos. Igualmente, Pino & Valois (2004), 
exponen en su estudio realizado a cuatro comunidades 
afro en el municipio de Quibdó, las potencialidades de la 
ﬂora de esas zonas involucran a cerca de 248 especies de 
uso múltiple, siendo la familia Arecaceae la más 
representativa, donde se evidenciaron 11 categorías de 
uso, medicinal, alimenticia, construcción, artesanal, 
combustible, mágico–religiosa, ornamental, colorante, 
cebadero de fauna, aromática e indicadora de suelo fértil. 
Vásquez (2010), identiﬁca las variables del entorno, la 
vegetación y la salud, que tienen correlación con la 
ordenación de las plantas medicinales por temperaturas, 
utilizadas por una comunidad Afrodescendientes de 
Palenque San Basilio. Recientemente Holguín (2014), con 
su investigación etnobotánica pretendía recuperar el saber 
ancestral sobre las plantas medicinales en la isla de San 
Andrés, encontró 28 especies para curar enfermedades 
como la diabetes y la hipertensión.
La comunidad Afrodescendiente con la que se desarrolló 
el presente ejercicio de investigación se encuentra 
asentada en la vereda Maracaibo, la cual está en una zona 
aledaña al río Guayas, en el municipio de Puerto Rico en 
el departamento del Caquetá. Son Afros, originarios 
principalmente del departamento del Cauca, arribaron a 
esta región por la violencia generada en el interior del 
país a mediados de los años 60 y motivados por la 
colonización dirigida establecida para esos tiempos. Su 
cultura ha sufrido un proceso de transición a razón del 
ﬂujo migratorio que han tenido y que moldeó de una 
manera u otra el uso y las practicas que los habitantes 
tenían sobre los recursos naturales existentes. 
Los afros al llegar al Caquetá tuvieron que asimilar una 
cultura totalmente distinta, lo que los llevó a realizar 
actividades diferentes a las que estaban acostumbrados, 
pero que en su momento eran necesarias para sobrevivir 
(Vanín et al., 1999), la caza y la recolección de frutos del 
bosque eran las únicas formas  de llevar comida al hogar, 
por lo que en un principio las practicaban con frecuencia. 
Con el paso del tiempo y la constante convivencia con los 
colonos, poco a poco los afros fueron aprendiendo las 
costumbres y el estilo de vida de los campesinos, 
transmitiendo sus conocimientos de manera oral de 
generación en generación. Según Motta (2005), la 
tradición oral, es una fuente expresiva y forma de 
comunicación directa, que permite construir el 
conocimiento, expresar afectos, experiencias, deseos y 
necesidades, hace parte de la cultura de las comunidades 
afrocolombianas, es una manifestación ancestral muy 
allegada a las tradiciones de vida de este pueblo, que 
aﬁanza los sentidos de identidad y de pertenencia de los 
Afrodescendientes (Biojó & Juaspuezán 2014; 
Ministerio de cultura, 2010), es a través de la tradición 
oral que las mujeres negras conservan y transmiten los 
saberes y las costumbres (Flores, 2009).Cabe resaltar que los pueblos Afros han desarrollado 
diferentes mecanismos que les permiten regular sus 
actividades, como las prácticas tradicionales de producción 
en relación armónica con la naturaleza, un territorio, una 
cultura propia y una identidad que les diferencia del resto de 
la sociedad nacional (Escobar, 1999; Plan Nacional de 
Comunidades Negras 2010- 2014; Restrepo, 2008). No es 
de sorprender el hecho que los lugares que son ocupados 
por comunidades Negras, son de los pocos que presentan 
alta biodiversidad y oferta ambiental; lo que permiten  que 
hoy en día los Afros al igual que las comunidades indígenas 
sean considerados guardianes de la naturaleza (Wade, 
1999). Es por esta razón que se requiere prestar atención 
sobre el conocimiento ancestral de las comunidades 
Afrodescendientes asociado al uso y manejo de los recursos 
ﬁlogenéticos.
La apropiación del territorio, permitió que las mujeres 
afros en Maracaibo, pudieran adecuar espacios en sus 
ﬁncas como las huertas y los patios para poder acceder 
fácilmente a diferentes alimentos, esto estimuló el 
reemplazo de la caza y la recolección de frutos por la cría 
de animales domésticos, la acuicultura o pesca y la 
siembra de cultivos de pancojer; mientras que los 
hombres se encargaron de la ganadería y el manejo de 
cultivos como el plátano y el caucho. Biojó & Juaspuezán 
(2014), aﬁrma que en estas familias predomina el 
machismo; el hombre es quien da las órdenes en el hogar 
y no realiza ni colabora en ningún quehacer doméstico; 
caso contrario, la mujer es quien debe dedicarse a las 
actividades del hogar, cuidado de los hijos y trabajo 
especialmente en el cultivo (Arcila, 2008).  
Hoy en día, los Afrodescendientes asentados en 
Maracaibo tienen un estilo de vida similar a los demás 
colonos, sin embargo, guardan algunas costumbres y 
saberes propios de sus orígenes. Con este estudio se 
buscó comprender los conocimientos tradicionales que 
han construido los Afros,  por tal razón el objetivo de este 
estudio fue identiﬁcar las plantas útiles y sus respectivos 
usos, formas de uso y ubicación en los espacios de uso, 
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Se empleó la técnica de arqueo de archivo, la cual se hizo 
desde el método inductivo, de lo general a lo particular. 
De manera concreta se revisaron los antecedentes de la 
comunidad Negra en relación a: uso y manejo de plantas, 
iniciando desde el marco general Colombiano, luego 
Caqueteño y ﬁnalmente en Río Negro. 
La presente investigación es de enfoque histórico 
hermenéutico, por tanto se comprende la realidad como 
una construcción que busca ser interpretada, a través de la 
historia contada por sus propios actores, observada por el 
investigador. Las herramientas para la producción de los 





permitiendo por un lado la sistematización de este 
conocimiento y por el otro entender la relación entre el 
Afro y como parte del mundo natural.
La investigación se llevó a cabo en la vereda de 
Maracaibo en el corregimiento de Río Negro localizado a 
1° 36' 44" North, 74° 59' 45" West, a 75 km de distancia 
del municipio de Puerto Rico perteneciente al 
departamento del Caquetá. 
Revisión de antecedentes
Los documentos consultados, se reﬁrieron a libros, 
páginas, biografías, periódicos, proyectos que se habían 
realizado en la zona de estudio.
Conocimiento de la dinámica socioambiental de los 
Afros
Talleres participativos: se realizaron tres talleres 
participativos con mujeres principalmente, con el ﬁn de 
caracterizar las percepciones por género en cuanto a 
manejo, uso y entorno de las  plantas útiles. 
Las observaciones, fueron consignadas en el Diario de 
Campo, donde se registró cuidadosamente el día a día, los 
comentarios y actitudes de los Afros acerca de sus plantas 
y su biodiversidad, la forma del aprovechamiento, lo 
anterior con el ﬁn de no perder información importante 
que más adelante sería fundamental para el análisis y la 
escritura etnográﬁca. 
Para ellos se realizaron reuniones comunitarias y talleres 
participativos.
La información se consignó en una plantilla de doble 
entrada donde se registró el nombre del documento, el 
autor, el año, el lugar y los apartados de interés tanto en lo 
metodológico como en los resultados, esta información 
permitió tener más claridades alrededor de especies de 
planta útiles empleadas por lo afros en el país.
Reuniones comunitarias: se realizaron dos reuniones 
con la comunidad, una para deﬁnir el alcance del 
proyecto y la otra para entablar un dialogo colectivo para 
la producción de los datos.
La información de las plantas fue sistematizada, teniendo 
en cuenta las variables: espacio de uso, uso, tipo de uso, 
manejo y origen. Las percepciones, se fueron 
identiﬁcando frases que dejaban ver la unión entre el afro 
y la planta, al referirse a ella, estas fueron siendo 
consignadas en otra tabla.
Para ello se acudió a un selecto conjunto de herramientas 
etnográﬁcas, para ello, durante el año 2014, se realizaron 
tres estancias en la comunidad de Maracaibo, en donde a 
través del día a día, los recorridos de campo, los diálogos 
informales, se hizo observación participante, de tipo 
semiestructurada, comprendiendo la realidad desde la 
experiencia con la familiarización de la comunidad y el 
etnógrafo. 
Identiﬁcación de especies de plantas útiles
Los datos obtenidos se categorizaron y organizaron a 
partir de variables como: origen, usos, partes utilizadas y 
espacios de usos. Las variables anteriormente nombradas 
se dividieron en subgrupos; a. origen: doméstico y 
silvestre, b. usos: alimenticio, medicinal, forraje y 
construcción, c. partes: frutos, hojas, toda la planta, tallos 
y raíces, y d. los espacios de uso: huerta, patio, potrero, 
rastrojo y bosque.
En total se identiﬁcaron 70 especies de plantas útiles, 
Análisis y procesamiento de la información
Se realizó un Análisis de Correspondencia Múltiple 
(ACM) con el software estadístico InfoStat versión 2015 
(Di Rienzo et al. 2015), entre las variables: espacio, 
origen, uso, para reducir la información y encontrar 
relación entre variables. 
Resultados y Discusión 
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Entendiendo por plantas sembradas como aquella especie 
vegetal que ya ha sido domesticada por el hombre, que 
amerita su siembra por semilla o estaca y el cuidado propio 
del ser humano para crecer y brindar su servicio y por 
planta silvestre aquella que está disponible en el bosque o 
que aparece esporádicamente como un proceso de sucesión 
vegetal, se encontró, que el 57% de las plantas útiles 
identiﬁcadas son plantadas y productos de la domesticación 
y el 43% son silvestres. No obstante, de manera particular, 
se tiene que algunas especies, aunque son plantadas, solo 
requieren de un acompañamiento en la fase inicial, de esta 
manera, el 9,2% de las especies plantadas, no requieren de 
medidas estrictas de manejo y solo con su adecuada 
cosecha y la protección de animales, es preciso asegurar la 
permanencia de ellas. Estas son consideradas por la 
comunidad como “plantas sinvergüenzas” y dentro de ellas 
conviene resaltar: Albaca blanca (Ocimum basilicum), 
Orégano (Origanum vulgare L), Pronto Alivio (Lippia alba 
Mill), Limoncillo (Cymbogogon citratus), Coca 
(Erythroxylum coca), Bore (Colocasia esculenta L.) y el 
Totumo (Crescentia cujete L).
De acuerdo al uso de las plantas útiles, se identiﬁcaron 32 
especies de plantas para el uso alimenticio, 27 para 
medicina, cuatro especies son utilizadas tanto en la 
alimentación y medicina, una especie para forraje, tres 
especies que se usan para forraje y medicina y ﬁnalmente 
tres especies de uso para la construcción.
usadas por la comunidad Afrodescendiente asentada en la 
vereda Maracaibo del municipio de Puerto Rico. 
Las plantas silvestres, algunas veces consideradas como 
maleza, son plantas útiles que aparecen como regeneración 
natural en los patios, en los potreros y en los arrabales, 
pueden llamarse también plantas “sinvergüenzas”, porque 
aparecen sin que alguien las siembre y mantienen su 
funcionamiento por si solas sin exigir mayor cuidado, es 
decir han logrado producirse sin intervención antrópica 
(Álvarez, 2004). Según Rivas et al., (2010) las plantas 
silvestres son fundamentales en los procedimientos de 
subsistencia de grupos étnicos, en su mayoría son frutos 
que se consumen directamente o que se utilizan para 
preparar bebidas refrescantes o fermentadas. Dentro de 
ellas se tienen: Cilantro cimarrón (Eryngium foetidun L.), 
Verdolaga (Portulaca oleracea L), Verbena blanca 
(Verbena ofﬁcinalis), Cordoncillo (Piper auritum Kunth), 
Pringamoza (Urtica dioica L.), Palo cruz (Brownea 
Arizona), Chuchuguaza (Maytenus laevis Reissek), 
Mejorana (Origanum majorana L), Anón de monte 
(Raimondia cherimolioides), Palo de arco (Handroanthus 
serratifolius), Ahumado (Minquartia guianensis Aubl), 
Parietaria (Parietaria ofﬁcinalis), Curare (Chondrodendron 
tomentosum), etc...
Para la FAO en el 2007 las especies cultivadas, incluidas 
las especies domesticadas, pertenecen esencialmente a la 
categoría de diversidad biológica agrícola planiﬁcada. 
Los datos disponibles indican que las variedades 
cultivadas tradicionalmente mantienen una diversidad 
genética similar a la encontrada en las poblaciones 
silvestres aledañas (Bellon, 2009). Álvarez (2008) en su 
estudio resalta que las comunidades cultivan las especies 
por dos motivos, porque se encuentran en peligro de 
extinción o porque hacen parte de la cultura ancestral; la 
comunidad Afro de Maracaibo cultiva hortalizas y 
frutales particularmente para brindar seguridad 
alimentaria en sus hogares, además mantienen la 
presencia de especies medicinales sembradas por ellos, 
que guardan consigo una importancia ancestral y su 
conocimiento es transmitido de generación en 
generación. 
Categoría de los usos 
Plantas sembradas y plantas silvestres
La categoría de uso más importante fue el alimenticio al 
representar el 46% del total de especies, entre las cuales 
se encontraron: Albaca negra (Ocimum basilicum sp.), 
Cebolla larga (Allium ﬁstulosum L), Cilantro 
(Coriandrum sativum L), Frijol (Phaseolus vulgaris L), 
Tomate (Solanum lycopersicum L), Estevia (Stevia 
rebaudiana Bertoni), Pepino (Cucumis sativus L), 
Espinaca (Spinacia oleracea L), Habichuela (Phaseolus 
vulgaris var. Vulgaris), Repollo (Brassica oleracea L), 
Naranjo Dulce (Citrus × sinensis), Naranjo agrio (Citrus 
× aurantium L), Mandarina (Citrus × tangerina), 
Copoazú (Theobroma Grandiﬂorum L), Piña (Ananas 
comosus L), Guanábana (Annona muricata), Papaya 
(Carica papaya), Plátano (Musa × paradisiaca), Yuca 
(Manihot esculenta), Sandia (Citrullus lanatus), Borojó 
(Borojoa patinoi), Zapallo (Cucurbita máxima), Bore 
(Colocasia esculenta L), Guayaba (Psidium guajava), 
Maíz (Zea mays), Caña (Saccharum ofﬁcinarum L), 
Pimenton (Capsicum annuum), Granadilla (Passiﬂora 
ligularis), Guama (Lonchocarpus domingensis) y Anón 
del monte (Raimondia cherimolioides). Estas especies se 
utilizan en los hogares principalmente para la 
preparación de comidas y bebidas como complemento a 
la dieta Afro. Conviene mencionar que dentro de la dieta 
diaria del afro, si bien productos agrícolas como la yuca y 
el plátano son considerados de gran importancia debido a 
que compensan la escasez de proteína (Álvarez, 2004), 
estos alimentos son combinados con el arroz, pescado, 
pollo, carne de res, granos (frijoles, lentejas, arvejas), 
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En término del manejo de las enfermedades, se tiene que 
para las comunidades Negras del Paciﬁco las 
enfermedades y accidentes son de dos tipos: Los divinos, 
aquellas enfermedades y accidentes que han ocurrido por 
el descuido, el exceso o por la voluntad divina, para curar 
estas enfermedades y accidentes están los curanderos; 
Las enfermedades y accidentes humanos, son asociados 
con el diablo y ocurren por la intervención de un brujo y 
sólo él puede deshacer la brujería. Así, una mordedura de 
una serpiente venenosa puede ser divina o humana. Si es 
divina el curandero la tratará recurriendo a yerbas y a 
secretos, pero si es del diablo sólo un brujo puede tratarla 
(Restrepo, 2002). Los afros de Maracaibo reconocen 
estos dos tipos de enfermedades, pero se bifurca el 
concepto en la persona que las atiende, ellos no 
identiﬁcan chamanes y brujos (López et al., 2011), sin 
embargo no todos los miembros de la comunidad 
conocen en igual grado la importancia ﬂorística del lugar, 
las mujeres, en especial las ancianas son las que se 
apropian de estos saberes (Lajones & Lema 1999), al ser 
ellas las encargadas de cultivar alrededor de sus hogares 
les permite tener mayor conocimiento en relación a estas 
plantas, son ellas quienes dominan la manipulación y el 
uso de remedios caseros garantizando el cuidado y 
protección de sus familias (Scoles, 2006). En el caso de 
estudio, no se percibe la enfermedad asociada a brujería o 
trabajos, es más considerado un asunto de descuido.
verduras, etc., para crear diversos platos. La mayoría de 
los alimentos que consumen a diario son cultivados en las 
huertas o patios dentro de sus ﬁncas, el resto son 
colectados en otros espacios o comprados.
El uso como forraje representó el 1,3% del total, con la 
especie: Matarratón (Gliricidia sepium L); las especies 
utilizadas como forraje y medicina representaron el 4%, 
se registraron las siguientes especies: Ruda (Ruta 
En segundo lugar, aparece la categoría medicinal con el 
39% del total de especies usadas, para Bernal et al., 
(2011), se denominan plantas medicinales a todas 
aquellas especies de origen silvestre, semisilvestre, 
sembradas o manejadas que debido a sus propiedades son 
usadas como medicamentos para curar, prevenir o tratar 
enfermedades en personas y animales. Las comunidades 
Afrodescendientes tienen un amplio conocimiento de 
plantas medicinales, que, según Salas et al., (2014), se 
debe a la estrecha relación que tienen los afrocolombianos 
con la vida y los seres de la naturaleza. Dentro este grupo 
se encontraron especies como: la Albaca blanca (Ocimum 
basilicum sp.), Verdolaga (Portulaca oleracea L), Pronto 
Alivio (Lippia alba Mill), Sábila (Aloe vera), Hierba 
buena (Mentha viridis L), Ruda (Ruta graveolens), 
Citronela (Melissa ofﬁcinalis  L),  Limoncillo 
(Cymbogogon citratus), Coca (Erythroxylum coca), Bore 
(Colocas ia  escu len ta  L) ,  Badea  (Pass iﬂora 
quadrangularis), Lengua de Suegra (Sansevieria 
trifasciata), Verbena blanca (Verbena ofﬁcinalis), Totumo 
(Crescentia cujete L.), Calaguala (Polypodium calaguala 
L), Chuchuguaza (Maytenus laevis Reissek), Cordoncillo 
(Piper auritum Kunth), Parietaría (Parietaria ofﬁcinalis), 
Curare (Chondrodendron tomentosum), Pringamoza 
(Urtica dioica L), Col de monte (Brassica oleracea L), 
Pa lo  cruz  (Brownea Arizona) ,  Pa lo  de  arco 
(Handroanthus serratifolius), Zarzaparrilla (Smilax 
Ofﬁcinalis), Mejorana (Origanum majorana L), Bálsamo 
(Myroxylon balsamum L), Gararé, Hongos, Pepito 
(Erythrina velutina), Contragavilana (Neurolaena lobata 
L), Costilla de Adán (Monstera deliciosa) y Nacedero 
(Trichanthera gigantea). Las especies como El póleo 
(Mentha pulegium L), Cilantro cimarrón (Eryngium 
foetidum L), Orégano (Origanum vulgare L) y Badea 
(Passiﬂora quadrangularis).
Doña Alicia una de las mujeres líderes de esta comunidad 
tiene un amplio conocimiento sobre el uso y preparación 
de remedios dependiendo de las dolencias a tratar. Ella 
aﬁrma que la Sábila “es la reina del huerto” debido a los 
múltiples beneﬁcios que ofrece, esta planta se utiliza para 
la tos “se toma la penca se quita las espinas, se le agrega 
una copa de whisky, ron o aguardiente y miel de abeja, se 
licua y se toma después de cada comida” (Balanta, 
2014;7. Comunicación personal). Ulceras: “todos los 
días se debe tomar los cristales” y para las heridas: “se 
pone los cristales en la parte donde está afectada la piel 
para puriﬁcar las heridas” (Entrevista personal 05 de 
junio de 2014). Doña Alicia también sabe que la Ruda 
sirve para sacar el mal humor: “se pone a hervir en una 
olla de barro las ramas de ruda, ramas de naranjo agrio, 
hoja de mango, guayabo agrio y dulce y luego esto se 
toma”, para las mujeres embarazadas “se deben paran 
sobre esta infusión sin ropa interior un día después del 
parto” y para el dolor de ovarios: “se toman 3 cogollos, 
un poquito de aguardiente, se calienta y se toma o se 
ponen pañitos en la noche” (Entrevista personal 05 de 
junio de 2014). Estos saberes ella los aprendió de su 
abuela y su madre y ahora ella los comparte con el resto 
de la comunidad, dado que es una de las mujeres con 
mayor edad y aunque hoy en día las mujeres jóvenes poco 
interés muestran por estos conocimientos ancestrales, 
Doña Alicia sigue con la misma tradición de sus ancestros 
enseñándoles a sus hijas y nietas. En el cuadro 1, se puede 
analizar las especies medicinales y el uso que se le da para 
curar diferentes enfermedades o dolencias desde las más 
comunes como dolores de cabeza, estomago, ﬁebre, hasta 
más complejas como el cáncer, embarazos, úlceras, etc.
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Finalmente, las plantas útiles con la categoría 
“construcción” representan el 4% del total, las especies 
útiles para actividades relacionadas como: para postes, 
leña y madera fueron: Chicalá (Tecoma stans, Juss. ex 
Kunth) Cedro (Cedrela odorata)  y Ahumado 
(Minquartia guianensis, Aubl). En este estudio se 
registra pocas especies de uso maderero a diferencia de 
otros estudios en los cuales es de gran importancia, como 
Restrepo (2002), quien aﬁrma que la extracción de 
madera es una de las principales actividades económicas 
de las comunidades negras del Pacíﬁco (Rivas, 1999), sin 
embargo, el uso irracional del bosque ha puesto en 
peligro este recurso natural (Escobar, 2005). Por tal razón 
se sugiere realizar estudios acerca de las plantas usadas 
para construcción, que permitan establecer un 
diagnóstico completo de las especies de esta categoría e 
igualmente permita conocer si la extracción de madera 
tiene un impacto signiﬁcativo en la zona.
graveolens) usada para alimentar las gallinas, Bore 
(Colocasia esculenta L) usado como alimento para 
gallinas y cerdos, y Nacedero (Trichanthera gigantea) 
utilizado principalmente para el ganado bovino. Los 
animales domésticos que tiene esta comunidad 
principalmente son para autoconsumo, por ende, la 
cantidad de individuos es poca, siendo normal encontrar 
entre cinco y ocho gallinas, tres patos, uno a dos cerdos y 
unas 10 cabezas de ganado por familia. El uso de plantas 
forrajeras no es signiﬁcativo debido a que la alimentación 
de estos animales primariamente sale de los desperdicios 
de la comida diaria (Álvarez, 1999) como es el caso de los 
cerdos, gallinas y patos, en el caso del ganado, las 
grandes extensiones de potreros suplen la necesidad de 
utilizar otro tipo de alimentación diferente a los pastos. 
Partes empleadas de la planta 
La parte útil de la planta que se emplea con más 
ESPECIES NOMBRE CIENTIFICO USOS
Albahaca blanca Ocimum basilicum sp. Dolor de oído
Cilantro cimarrón Eryngium foetidum L. Hepatitis
Verdolaga Portulaca oleracea L. Limpiar el organismo
Orégano Origanum vulgare L. Dolor de Ovarios
Poleo Mentha pulegium L. Limpiar el organismo
Pronto Alivio Lippia alba Mill Dolores de estómago
Sábila Aloe vera Tós, Heridas y Úlceras
Hierba Buena Mentha viridis L. Dolor de estómago
Ruda Ruta graveolens Dolor de ovarios y embarazos
Citronela Melissa ofﬁcinalis L. Buena Suerte
Limoncillo Cymbopogon citratus Tensión arterial
Coca Erythroxylum coca Usos varios
Bore Colocasia esculenta L: Curar el cáncer
Badea Passiﬂora quadrangularis Matar ratones
Lengua de suegra Sanseviera trifasciata Curar cáncer
Verbena Blanca Verbena ofﬁcinalis Úlceras
Totumo Crescentia cujete L. Limpiar el organismo y curar el cáncer
Calaguala Polypodium calaguala L. Curar el cáncer, problemas en la sangre y los riñones
Chuchuguaza Maytenus laevis Reissek Problemas diabetes
Cordoncillo Piper auritum Kunth Riñones
Paletaria Parietaria ofﬁcinalis Riñones
Carare Chondrodendron tomentosum Paludismo
Pringamoza Urtica dioica, L. Problemas de circulación
Col de monte Brassica oleracea, L. Bronquitis
Palo Cruz Brownea ariza, Benth. Problemas de ovarios
Palo de arco Handroanthus serratifolius Problema de  vena várice y la ﬁebre
Zarzaparrilla Smilax Ofﬁcinalis inﬂamaciones
Mejorana Origanum majorana, L. Limpiar el organismo
Bálsamo Myroxylon balsamum, L. Úlcera y curar heridas
Garare Mordedura de serpiente
Hongos Antibiótico
Pepito Erythrina velutina Riñones
Contragavilana Neurolaena lobata, L. Fiebre
Costilla  de Adán Monstera deliciosa Fiebre, Próstata, 
Nacedereo Trichanthera gigantea Mal de estómago, Limpiar el organismo
Cuadro 1. sos de las especies utilizadas por las comunidades afrodesendientes asentadas en municipio de Puerto Rico. U
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Las hojas, los tallos y toda la planta son utilizadas 
especialmente para preparación de remedios caseros, 
algunas como la Albahaca, el Orégano, la Ruda y el 
cilantro Cimarrón, se utiliza las hojas o toda la planta en 
infusión, otros como la Hierbabuena y la Verdolaga se 
machaca toda la planta y extrae el zumo. Finalmente, la 
raíz es utilizada para las comidas como el caso de la yuca 
o para preparar remedios como la Col de monte. Estos 
resultados concuerdan con los encontrados por Rivas et 
al., (2010) quien identiﬁco 65 plantas útiles de uso 
alimenticio, de las cuales 45 de estas utilizan el fruto, 5 
las hojas y las demás en otras partes. Al igual Rodríguez 
(2010), en su investigación aﬁrma que las hojas son la 
parte de las plantas más utilizadas para contrarrestar 
diferentes enfermedades.
Distribución en los espacios de uso
frecuencia es el fruto en 27 especies, es decir el 38% del 
total, seguido de la hoja con 21 especies equivalentes al 
30%,  toda la planta 15 especies, es decir el 21%; el tallo 
con cinco especies es decir 7% y la raíz con dos especies 
representados en 3% (Figura 1).
Los frutos son utilizados principalmente como fuente de 
alimentación en los hogares; la mayoría de estos se 
comen directamente: la Guayaba, Mandarina, Naranja, 
etc., para preparar jugos: la Badea, Borojó entre otros y 
para la preparación de ensaladas y sazonar comidas: los 
Tomates. 
El huerto, es un espacio pequeño, que generalmente se 
encierra con postes y malla para evitar daños por 
animales, la siembra se hace de manera manual y se 
realizan limpieza de arvenses esporádicamente. 
Normalmente se encuentra en la parte posterior de la 
casa, permitiendo así que sean las mujeres las encargadas 
de la siembra, el mantenimiento y uso de las plantas. Esto 
con cuerda con un estudio realizado por Arocha en el 
2012, en el del departamento del Choco donde las huertas 
caseras de los afros son catalogadas como una agricultura 
femenina y se ubican dentro de las terrazas en  estructuras 
elevadas donde se siembran plantas de subsistencia y 
hierbas medicinales (Arocha, 2012), algunas de estas 
plantas medicinales son de prevención de los ataques de 
brujería (Restrepo, 2002). Para los Afros de Maracaibo el 
huerto representa el espacio que alberga la mayor 
cantidad de especies (23 spp); 14 de estas son de uso 
alimenticio, seis de uso medicinal y tres usadas como 
alimento y medicina. La importancia de estos espacios en 
los hogares Afrodescendientes radica, en que son 
sistemas de policultivo que rescatan la biodiversidad 
local y soporta la soberanía alimentaria de estas 
comunidades (Álvarez, 2014).
Para Gómez (2010) los territorios de las comunidades 
negras son un conjunto de aldeas que forman comarcas y 
las comarcas forman regiones que no corresponden 
solamente a un espacio geográﬁco natural sino a una 
reconstrucción de su pasado histórico y una realidad 
social que diferencia los espacios y hábitats. Estas 
percepciones del territorio hacen que conciban los 
espacios de uso como divisiones dentro de sus hogares, 
para establecer sus diferentes actividades tanto sociales, 
como productivas.
Todos los espacios de uso hacen parte del territorio de las 
comunidades Negras. Sin embargo, el territorio incluye 
también otros espacios que, aunque no son visibles de la 
misma forma, son igualmente reales e importantes en 
términos culturales (Restrepo, 2002), mucho de estos 
espacios han sufrido transformaciones por hacer partes 
integral de un proceso de desarrollo y culturización 
(Restrepo, 2013). 
La casa es uno de los espacios de uso más importantes ya 
que gran parte de las actividades de la gente se 
desenvuelven allí, alrededor de ella se distinguen: El río, 
el bosque, los solares y las huertas, como principales 
espacios de uso de algunas comunidades Afro 
(Mosquera, 2010). Alrededor de la casa de los Negros de 
Maracibo existen otros espacios de uso importantes: el 
huerto, el patio, el rastrojo, el bosque y el potrero.
Los patios, son espacios que no tienen un orden 
establecido o un tamaño, se encuentra distribuido 
alrededor de la casa, por lo que cualquier  miembro de la 
familia puede acceder. En ellos se pueden realizar 
diferentes actividades, es libre, limpio y adyacente a la 
casa, asimismo se usa para ejecutar distintas labores 





















Figura 1. Partes de la planta utilizadas por las comunidades 
Afrodescendiente del municipio de Puerto Rico.
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Los rastrojos, son potreros abandonados que se 
encuentran en proceso de regeneración natural. Las 
actividades que se realizan en este lugar son llevadas a 
cabo principalmente por los hombres de la comunidad. 
Padilla, (2006) en su estudio con las comunidades 
afrocolombianas del Pacíﬁco encontró que los rastrojos o 
monte viche son espacio de uso colectivo e individual, el 
cual lo conforman zonas agrícolas y de recolección. En 
él, las mujeres y los niños cazan pequeños animales con 
trampas, mientras que los hombres utilizan escopetas. 
Meza, (2006) complementa que el rastrojo es un espacio 
rozado y adecuado para actividades agrícolas, que la 
gente domina y es usado para la siembra de maíz y de 
arroz. Son áreas que con frecuencia se encuentran lejos 
de los nacimientos de agua, depende de que tanto las 
personas entren a tumbar el monte, son lugares de 
temperatura templada y de baja humedad, la que tiende a 
perderse con las quemas, situación que hace difícil la 
recuperación vegetal en algunas zonas (Yucuna et al., 
2013). El rastrojo en este estudio, presentó siete especies, 
cuatro de uso medicinal, dos de uso alimenticio y una de 
uso doméstico. La inﬂuencia del territorio y de los 
colonos con los que comparten los Afros de Maracaibo ha 
logrado establecer un nuevo lineamiento sobre el uso y la 
percepción de este espacio. 
Se le llama bosque o montaña al espacio donde la 
vegetación tiene una mayor densidad y está representada 
principalmente por arboles de gran tamaño. La montaña 
se ubica en la parte más lejana de la casa y por esto los 
hombres son los que lo dominan. Los montes bravos 
como son llamados por algunas comunidades 
afrocolombianas están asociados a zonas recónditas, casi 
vírgenes, que se encuentran hacia las cabeceras de los 
ríos. Predominan la cacería, la extracción de madera ﬁnas 
para la construcción, hierbas, bejucos, hongos y raíces 
medicinales (Meza, 2006; Restrepo, 2002; Varela, 2013). 
Los Afrocaribeños explican que la montaña pertenece a 
la naturaleza, se rige por sus propias leyes, y el ser 
humano no las controla ni las puede domesticar para 
satisfacer sus necesidades, la montaña es libre y existe 
con o sin el ser humano (Pérez, 1994). Gómez, (2010) 
aporta que las prácticas de producción de los afros del 
Pacíﬁco que son consideradas como primitivas o 
atrasadas son las que han mantenido en conservación el 
uso sostenible de los bosques, porque presentan una 
relación armónica con el ecosistema. Dentro de este 
espacio se encontraron cinco especies en total, 
Chuchuguaza (Maytenus laevis, Reissek), Pringamoza 
(Urtica dioica L), Mejorana (Origanum majorana L) y 
algunos Hongos de uso medicinal, y Palo Cruz (Brownea 
Arizona) de uso alimenticio; las mismas cantidades de 
especies se encontrar en el rastrojo y bosques, el Curare 
(Chondodendron tomentosum), Col de monte (Brassica 
oleracea L), Zarzaparrilla (Smilax Ofﬁcinalis) usadas 
como medicina, la Guama (Lonchocarpus domingensis) 
como alimento y el Cedro (Cedrela odorata) de uso  
doméstico o de construcción; las plantas de uso forrajero 
no están representadas signiﬁcativamente en estos 
espacios. 
sembrar plantas y ﬂores ornamentales (Langon, 2014; 
Mosquera, 2010). En el patio o también llamado solar se 
cultiva una gran diversidad de plantas útiles que 
contribuyen a satisfacer las necesidades básicas no solo 
como alimento, sino también como medicina natural y 
ancestral, y parte de la dinámica social y espiritual 
(Ospina, 2006; SENA-TROPENBOS, 2012). Dentro del 
patio se identiﬁcaron 22 especies, 14 de uso alimenticio, 
cinco medicinales y una de uso alimenticio y medicinal, 
una para forraje y una como forraje y medicina. 
En general, el huerto y el patio cumplen con la función de 
brindar a los habitantes de la casa, productos de pancoger, 
árboles frutales y algunos maderables, para ser usados 
como  alimento.  Aunque esto no signiﬁca que a veces no 
se vendan, regalen, presten o intercambien (Restrepo, 
2002). Igualmente, se siembran plantas de, Estevia, 
Borojo, Maíz entre otras.  
Los potreros  son manejados por el hombre y cubiertos 
por pasturas para alimentar el ganado, cubren la mayor 
parte de la ﬁnca y contienen pocas diversidades especies 
vegetales. Este espacio es concebido con frecuencia 
desde una perspectiva económica o productiva. (Escobar, 
1997; Guevara et al., 2009). El potrero alberga cuatro 
especies, que son producto de la regeneración natural, 
dentro de las cuales Pepito (Erythrina velutina), 
Contragavilana (Neurolaena lobata L) y la Costilla de 
Adán (Monstera deliciosason) de uso medicinal y el 
Nacedero (Trichanthera gigantea) es usado como forraje 
y medicina. Este espacio comparte tres especies con el 
bosque; Calaguala (Polypodium calaguala L), Bálsamo 
(Myroxylon balsamum L) de uso medicinal y Chicalá 
(Tecoma stans, Juss. ex Kunth) de uso doméstico.
Análisis de correspondencia múltiple
En la ﬁgura 2, se analiza la relación que existe entre las 
variables origen de la planta (silvestre o plantada), uso 
(alimentario, medicinal, Forraje, construcción o 
domestico, alimentario y medicinal y forraje y 
medicinal.) y espacio (huerto, patio, rastrojo, bosque, 
potrero). De esta manera se pudo identiﬁcar que las 
especies que tienen origen doméstico se encuentran 
establecidas en las huertas y/o patios, es decir el lugar 
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más cercano a la casa, lugares que están principalmente a 
cargo de las mujeres y el uso que se les da es 
principalmente alimenticio y forrajero. Estos espacios 
recidenciales (Mosquera, 2010), al estar cerca al hogar 
permiten cultivar y cosechar fácilmente productos que  
consumen diariamente tanto la familia como los animales 
estos resultados concuerdan con los encontrados por 
Rosember & Moraes (2010), quien aﬁrma que las plantas 
cultivadas son en su mayoría comestibles usadas 
principalmente para la alimentación y demás para la 
venta (Actualidad Étnica & Tejido de Comunicación de 
la ACIN, 2009). Por otra parte, las especies de origen 
silvestre, se encuentran principalmente en los potreros, 
rastrojos y/o bosques y los usos están relacionados con el 
medicinal y el doméstico (construcción). Estos espacios 
son mas diversos y difíciles de acceder, por ende, las 
plantas ubicadas en este lugar son localizadas y 
recolectadas solo en el momento en que se presente una 
enfermedad anormal y es requerida para curarla (Guanire 
et al., 2010). ). Lo anterior está relacionado con el 
concepto de disponibilidad, lo silvestre es visto como 
“ahí está”, “solo es cuestión de ir y traerlas”, “para qué se 
siembra?”. Diferente a ello, lo comestible está asociado 
con el concepto de “seguridad”, de siembra, de garantizar 
el alimento de manera peramente.
Conclusiones
Con respecto a los espacios de uso, los Negros han 
cambiado su forma de percibirlos, en especial con el 
Bosque y el Rastrojo. Identiﬁcan estos espacios, pero no 
le dan una ﬁgura mística tan marcada como las 
comunidades afros de otras regiones. Caso similar 
sucede con las enfermedades y las formas de tratarlas, la 
imagen de un ser con las habilidades divinas para 
manejarlas desaparece y se reemplazada por la señora de 
mayor edad de cada hogar. 
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